
ción y participación de niños, jóvenes y adultos 
jóvenes”.

• �Objetivo de crecimiento espiritual N° 7: “Ayudar 
a los jóvenes y a los adultos jóvenes a poner 
a Dios en primer lugar y a poner en práctica 
una cosmovisión bíblica”.

Obtenga más información sobre este plan estraté-
gico en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/
es/ [en español].

Ruidos extraños por la noche

Poco después de que James se mudara 
a una casa de alquiler, una pareja de 
vecinos le informó de que la casa estaba 

encantada. “Hay espíritus viviendo en tu casa”, 
le dijo el hombre. “Los hemos oído muchas 
veces por la noche y nos impide dormir”, aña-
dió la esposa. La pareja habló de oír voces 
inusuales, pasos misteriosos y objetos extra-
ños que caían al suelo por las noches. 

James se sintió raro cuando oyó esta in-
formación sobre los espíritus. Hacía tiempo 
que nadie vivía en la casa, pero eso no le 
preocupaba. Él era un estudiante misionero 
y no temía a las casas encantadas ni a los 
espíritus inquietos. Había leído en la Biblia 
que los muertos duermen en la tierra hasta 
que Jesús los despierte, y estaba seguro de 
que Dios lo protegería de cualquier ruido 
inexplicable. 

James agradeció a la pareja por su visita, 
y les comentó: “No he experimentado nada 
parecido”.

James y un compañero estudiante misio-
nero se habían mudado a la pequeña casa 
de madera para su año de servicio en una 
remota isla de Filipinas. La casa estaba pin-
tada de gris claro y tenía un tejado verde. 
James dormía en el dormitorio y el otro 
misionero en el salón. La cocina y el baño 
estaban fuera. Nadie en la comunidad, in-
cluyendo a James y su amigo, tenía electri-
cidad ni agua corriente. Para cargar sus 
teléfonos móviles pagaban 10 pesos (unos 
17 centavos de dólar) para conectarlos a un 
generador por la noche. El alcalde de la lo-
calidad vivía en la misma calle.

La isla estaba poblada en su mayoría por 
no cristianos, pero también vivían cristianos, 
y la misión de James consistía en alcanzar 

a antiguos adventistas que se habían alejado 
de la iglesia. Debía reunirse con ellos y tratar 
de ayudarlos a renovar su fe.

El matrimonio vecino que le había hablado 
de los espíritus pertenecía a otra confesión 
cristiana. Aunque no eran adventistas y, por 
tanto, parte de la misión que le habían en-
comendado, James y su compañero les ofre-
cieron darles estudios bíblicos. Sin embargo, 
la pareja declinó la oferta. Ni siquiera acep-
taron un folleto de naturaleza religiosa.

Así que James y su compañero decidieron 
compartir sus devocionales diarios con los 
vecinos. Pensaron que, si las paredes de su 
casa eran tan finas que los vecinos podían 
oír los ruidos extraños por la noche, segu-
ramente también podrían oír sus devocio-
nales matutinos y vespertinos. La casa de 
los vecinos también tenía paredes finas, así 
que los dos misioneros podían oír cuando 
la pareja estaba despierta, y programaron 
los devocionales para adaptarse a esos ho-
rarios. Cuando cantaban, lo hacían de todo 
corazón; cuando leían la Biblia, lo hacían en 
voz lo suficientemente alta como para que 
los oyera una multitud. James oró a Dios 
por la salvación de la pareja. 

Con el paso de los meses, James no notó 
nada raro en su casa alquilada. No percibía 
ninguna presencia extraña cuando estaba 
solo. No oía ruidos raros. Los únicos sonidos 
nocturnos procedían de grillos, ranas y otras 
criaturas nocturnas de Dios.

James y su amigo pasaron el año orando 
con antiguos adventistas y animándolos en 
la fe, y se regocijaron al ver que la pequeña 
comunidad crecía en la fe. Los bautismos 
no formaban parte de la misión, pero cuando 
James y su amigo terminaron su estancia, 

Filipinas, 24 de mayo	 James¿Quieren unirse a ellos para orar por Somsak 
y por los demás niños? 

Oremos: “Querido Dios, gracias por la Es-
cuela Internacional Adventista de Korat, donde 
estudia Somsak. Gracias por los muchos niños 
de todo el mundo que aportaron generosa-
mente a la ofrenda de decimotercer sábado 
que ayudó a construir esa escuela. Ahora, por 
favor, ayuda a Somsak y a los otros niños de 
la escuela que no te conocen a ver que tú los 
amas y que en verdad escuchas y contestas 
las oraciones. Ayúdalos —y ayúdanos— a dar-
nos cuenta de tus respuestas a nuestras ora-
ciones. Por favor, bendice también la ofrenda 
del decimotercer sábado de este trimestre, que 
ayudará a otros niños de Asia a conocerte. En 
el nombre de Jesús, Amén”.

* No es su verdadero nombre. Se ha cambiado por 
razones de privacidad.
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Demasiadas reglas

La tragedia golpeó la vida de Febiola 
incluso antes de que naciera. Su madre 
estaba embarazada de tres meses cuan-

do murió su padre, y posteriormente su 
mamá falleció cuando ella tenía dieciocho 
años. Dos años después, murió su abuela, y 
esta fue la muerte que más le dolió, porque 
Febiola había vivido con su abuela la mayor 
parte de su vida y no podía imaginar la vida 
sin ella.

Febiola estudiaba Enfermería cuando 
falleció su abuela, y vivía en una residencia 
de la Universidad Adventista de Klabat. Su 
hermana mayor era la que le había reco-
mendado la universidad adventista. “Puedes 
quedarte en la residencia”, le había dicho, 
“hay reglas en el dormitorio, pero son reglas 
buenas”.

Febiola no estaba tan segura de que las 
reglas fueran buenas, porque la universidad 
parecía tener demasiadas reglas. Era casi 
abrumador comparado con su antigua vida 
con su abuela. Se sentía oprimida. 

Una regla establecía que los estudiantes 
de las residencias universitarias tenían que 
asistir a culto por la mañana y por la tarde; 
otra regla establecía que debían asistir a 
culto todos los sábados en la iglesia de la 
universidad. Pero a Febiola no le interesaban 
ni Dios ni la Biblia, y se quejaba con su her-
mana de que le impusieran tantas reglas.

“Continúa”, le insistía su hermana. “No te 
arrepentirás. Esas reglas son buenas”.

Febiola seguía sin estar segura de que 
aquellas reglas fueran buenas, pero decidió 
darle una oportunidad a la universidad. Ella 
compartía dormitorio con tres compañeras 
adventistas, que la invitaron a unirse a ellas 
para orar y adorar juntas en su habitación. 

Indonesia, 31 de mayo	 Febiola

Esta historia misionera ilustra los siguientes com-
ponentes del plan estratégico “Yo iré”  de la Iglesia 
Adventista Mundial:

• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 1: “Revi-
vir el concepto de misión mundial y sacrificio 
por la misión como un estilo de vida que no 
solo incluya a los pastores, sino también a 
todo miembro de iglesia, jóvenes y ancianos, 
en el gozo de ser testigos de Cristo y hacer 
discípulos”.

• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 2: “Forta-
lecer y diversificar el alcance adventista en 

las grandes ciudades [...] entre los grupos de 
personas no alcanzadas y poco alcanzadas”.

• �Objetivo de crecimiento espiritual N° 5: “Disci-
pular a personas y a familias para que lleven 
vidas llenas del Espíritu”.

Obtenga más información sobre este plan estraté-
gico en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/
es/ [en español].

dos jóvenes pidieron ser bautizados. James 
se quedó atónito: ¡ambos jóvenes provenían 
de hogares no adventistas! James dio gracias 
a Dios por haber tocado sus corazones.

En cuanto a la pareja de al lado, James no 
podía decir si los cantos en voz alta y las 

Cápsula informativa

• �En 1905, G. A. Irwin, presidente de la 
Unión de Australasia, visitó Filipinas de 
camino a la Asociación General, donde 
recomendó que se comenzara la obra en 
las islas enviando colportores a Manila. 

• �R. A. Caldwell, de Australia, llegó a Fili-
pinas más tarde, en 1905, y vendió libros 
religiosos y de salud en español.

• �En Filipinas hay 5.457 iglesias adventis-
tas, 2.362 congregaciones y 1.312.881 
miembros. Con una población total de 
117.337.000 habitantes, hay un miembro 
de iglesia por cada 89 habitantes.

• �A mediados de la década de 1920, esca-
seaban las Biblias en las lenguas filipinas 
porque la editorial cristiana de Japón que 
las imprimía quedó destruida en un te-
rremoto en septiembre de 1923. 

• �Alrededor del 90 % de los filipinos son 
cristianos (80 % católicos; 10 % de otras 
denominaciones); alrededor del 6 % son 
musulmanes.

meditaciones bíblicas habían tenido algún 
impacto en ellos, pero cuando se disponía 
a marcharse, la pareja le rogó que se que-
dara. “Hemos podido dormir tranquilos por 
las noches desde que ustedes se mudaron 
aquí”, le comentó el esposo. “Por favor, qué-
date”, le pidió la esposa.

En ese momento, James se dio cuenta de 
que Dios realmente estaba obrando en sus 
corazones. 

Oremos por la gente de Filipinas, y espe-
cialmente por los grupos no alcanzados de 
zonas remotas. Oremos también por los mi-
sioneros que intentan llegar a ellos con la 
verdad que salva vidas. James fue a la isla 
como parte del movimiento “1.000 misioneros” 
de la División Sudasiática del Pacífico, desti-
nataria de la ofrenda del decimotercer sábado 
de este trimestre. El movimiento “1.000 mi-
sioneros” tiene como objetivo capacitar y 
enviar cada año a mil misioneros por todo el 
territorio de la División. El edificio central de 
este movimiento, en el que James fue entre-
nado para ser misionero, fue construido cerca 
de la capital filipina, Manila, con la ayuda de 
una ofrenda de decimotercer sábado de 1996. 
Gracias por planificar una generosa ofrenda 
para el 28 de junio.

Pueden ver un breve video de James en: 
bit.ly/Renato-prison [en inglés].
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